
Es fácilmente transportable dentro de.% estuche, sin temor de averías que lo inutilicen. 
Así como en el Forlanini actual la inutiliiación de una sola pieza fundamental implica también 

la de todo e l  apal ato, exigiendo ?a adquisicien de otro nuevo, en el niiestro se pueden cambiar aislada- 
mente cada una de sus piezas componentes, conse rv~do  el aparato. 

Por íítimo, cs relativamente económico, y su construcción total, así como cualquiera: reparación, 
rueden reali~arse alni  misni:>. sin ne~esidad de apela]- ?' extja*:i$l-. 

Los anormales en la historia.-El Príncipe Don Carlos (1545-1578) 

POR EL DOCTOR W COROLEU 

<La h i s t a r i a h a  dicho el gran erudito ingles Fre&an-es la política del pasado.>> Esta frase, qiic 
etiiierra en el fondo una gran verdad, se ha tomado quizi excesivamer~te al pie dr  la letia. Sobrado 
tiempo, en efecto, sr ha guardadoEó10 en lacronologíade los pueblos el reciierdo de sus guerias y el de 
su? reyes. Las artes, las letras y las cieircias, que forman sin en~t)argo e1 patrhnonio espiritual de la 
humatri'ad, dejábansc en lugar seciindario. Acorregir taniiijusta preteririón han tendidolos rsfiieitosdr 
la cscurla histórica contempor'inca. No han sido escasa-, en ::fecto, ni de poco vdlor, las investigacioncs 
qrie a la luz del criterio mo<ierno han- examiirado los hechos interesantes para la ciencia en edades 
pretéritas. Limitándonos únicamente a la Medicina. es respelable ya rl material qiie de los arthivos se 
ha aportado y ' s?  aporta cada día para su estudio. Pem sin duda iliic.de todas las ciencias médicas 
ninguria como la Psiqriiatría tiene relaciones tan íntimas con la historia. Al fin y al cabo los hechos 

' humanos arrancan y son producto de la organizacih anátomo-fisiológica, Murhas veces lo que semeja 
heroísmo, santidad. crimen o perversión, no es más que locura. De aquí que el alienista digno de este 
nombre deba extender sus averiguaciones al pasa&,,no sólo para completar sus estudios en el presente 
sino para dar la verdadera norma y exi>licacii>n de problemas históricos de magna importancia. Las 
ciencias decaerían, en efecto, en su dignidad, si no se prestasen mutuo apoyo iluniinando cada una de 
ellas lo que sus hermanas dejan en la penumbra. Jamás el damf4s @nimus que vicissim fu6 de tanta 
actualidad como en este terreno de noble cooperación intrlectual. 

Pero si la Iiiutoria de la locura no es. por decirlo así, cosa nueva, si las biozrafias de la vesania abun- 
dan desde luenga fecha, no ociirre así con los anormales. Estos son tan advenedizos en la ciencia 
mPdica como cn la histórica y no han sido objeto de estudios retrospectivos mas que un modo muy so- 
mero. De aquí que creamos pertinente comenzar por un caso célebre a la ve7 y español, qiie ba hwho ya 
correr mares de tinta apoetas y literatos, que lo han convertido en uri tip3 legendario. Nos I-eferimos al 
célebre 'Infante don Carlos, el hijo niayor de Felipe 11, cuya corta y azarosa existencia ha sido popula- 
rizada por el drama de Schilfer y la ópera dr  Verdi. 

El Infante dun Carlos Iiabia nacido en 1j4j, de la unión de Felipe 11 oin María :-e Portugal, hija 
de Catalina, cuarta hermana de Carlos V. l a s  reales cónyuges eran, pues, primos hermanos, y de una 
casa donde no faltaban estigmas .de degeneración mental. Célebre es, enefecto, la lociira de Jiiana de 
Castilla, madre.de1 Eniperaitor, y el extravio de espíritii de ln princesa Juana de Pocttlgnl, tiemiaiia de 
I;elipe 11. Sea como quiera, el Infante don Carlos costó la vida a su mad~r ,  que falleció verosímilmente 
de iina infecci~in puerperal. E! joven príncipe fué educado primeramente por la piadosa dama portu- 
guesa 1-eonor de klascareñas y luego por eminentes eclesiásticos, cutre lascuales descuella Onorato Juan, 
discípulo de Vives y qiie más adelante Iiié elevado a la-sede episcopal de Osnia. Diirante los primeios 
años nada dejó que desear el Infante. &o rehuya (11 estudio-decía Antonio de Rojas, su mayordoino, a' 
Emperador-y está bien corregido y disiciplina4o.i) Es  sabido, en efecto, que la primera infancia de los 
anorma!es se desliza muchas veces sin incidente alguno. Sea que a falta de una exploración rientífis:a 
bien rlirigida se ignoren sus defectos intelectivos y <$ticos, sea que éstos no aparezcan con la stijeci6n 
y .mínimas necesidades mentales de los niños, lo cierto es que pasan aquéllospor alto. Desd? 1558 y 
por tanto ciiando ya el Infante contaba trece años cambia el tonwtde las cartas de sus preceptores: 
(80 va. tan adelante como yo querría,. dice Garda de Toledo, otro de sus ayOs:<a~o haccri mis palabras, 
ni la  disciplina aniique le esciiece mucho, el efecto que debían,. Y añade despu6s, como para esquivar 
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su responsabilidad en el porvenir. <J?ar&ceme muy necesario que V.M. le viese y que el principe diese 
nna vuelta por al!í (Paises Bajos) para verle, porque entmdidos los impdinz~nlos que t-n su rdzd 
!iene. mandase V. M. lo que fuera, de la orden con que yo le sirva, si del~e mudar, en lo cual hasta 
agora no hallo que.)) En una palabra, los pedagogosdel Infante iio sabían yalo que haser ante sus &o- 
malfas dc carácter y de inteligencia. Al mismo tiempu don García avisabaalEmperador (contra quienes 
diferentemente podían inforniarle dcl prínclpe y que no lo miran del lugar y con el cnidadoioqrie yo*. 
Como nota curiosade la extriña mentalida? del Infante puede citarse la sigiiiente ant'cdota. Bcatriz dc 
Toledo, hija del Duque de .41ba, acababa de tener un hijo, y el limcsnero Osorio del criarto de don 
Cat.1 bs, aciidió a feliritarla en nombre deéste. La felicitaci.!n llevaba anejo el raro cumplimiento 
de no haber quedado encinta la nob:e dama mientras cl iiiarqués de Astorga, sil marido. habia estado 
en dcsg~acia con Felipe I1:Si csta antcdotq, refenda por Osorio, es cierta y no expresiva de un ridíciilo 
invento de cortesani. no deja de revelar una excéntrica intelectualidad eri boca de un niño de 
catorce años. 

Comc ocurre en tales casos, proci~rahan los preceptores ganar tiempo para acostumbrar los 
a la triste realidad. «Aunque no esrniicha 1ñniejo:ia en lo que se ocupa-escribe don Garcíaal Emperador 
-veo que derea acertar que e.s parte que con la continuaciriil de procurarlo podrá valer mucho.,) Ono- 
rato Juan, niás franco, se csprcsaba en estos t4rminos:jS. Aiestá hueno, bendito Dios y yo hago en sus 
estudios lo que puedo y hasta más de lo que otros macstros qui¿á hicieran ... Pésame que no aproveche 
taiito Cste como yo deseo: la causa de donde yo pienso que esto procede entenderá por aventura V. M. 
de S. A. algiin día ... y lo que con estas dificultades, que no han sido p c a s  ni de poco momento, me 
he esforzado siempre en servir a V. 1\1. y a S. A. P é ~ i m e  en el ahiia que el aprovcch.amiento de S. A. no 
sea al respecta de como comenzó y fué los primeros años.>> Y como temiendo haber id., sobrado lej& 
acal~a diciendo. <;Y suplico a V. M. me perdone cstc atrevim.iéiito y ser seivido de mandar romper esto., 

Almisnio tiempo las anormalidades de carácter sc manifestaban ya comoes de rigor en los atrasados. 
«Fn su primera jri~,,entiid (ido1escencia)-dice Horavio de la Rena, autor de un Vidn de Felipe II;-  Ue- 
vado quizá el Príncipe de su pasión por la caza, de nada gustal~a tanto como de ver asar vivos a los 
animalitos, y tenier:dn iina vez i i i  In mano ilna citlebra para sus juegos e irritánaola con tormentc>+ le 
mordió aqu I l a  un dedo, a lo que él de súbito respondió tronchanclole la cabeza de ur! mordisco. Ken- 
cionentosaquí no solamente la estúpida cruddad con los animales, propia 3e los degeneradcs sino tam- 
bién la bárbara y repiignante acción' de cortar con sus dientes la cabeza del bicho. Tiép~lo, embaja- 
dor verirciano, s,eñdaba ya en siic<irrespondencia la criieldad del Infantil. Más explícito aun Rarlnero, 
embajadorde Venecin. también, escribía que acuando le traíari de la caza liebres u otrbs animalis 
gustaba de verlos asar vivos.). El propio diploin6tico explica además, que le era iml~osihle al Príncipe 
manteilcrse mucho tiempo descubierto ante supadre o su aburlo. Por fin Duarte de Almeicla, ?m- 
bajador de Portugal, habla ya del o rp l lo  sin liinitps del Infante. 

Dificultad en los estiidios, malas inclinaciones, rebeldía a toda educación, nada falta para carac- 
tetlzar un tipo anorn1.d. Si algo se echaba de menos era el desequilibrio de faciiltarlzs, prinripaltneitte 
las afextivas. Felizmen' e poseemos un ducumeiito que nos ilustra plenampnte acerca del particular. 
Nos referimos a la carta de don García de Toledo al Emperador dándole cuenta de lo que ha costado 
de retener al Príncipe cuando ba sabido la llegada de aquél fiara que no saliera arecibirle y b e s k  sus 
manos sin aguardar orden ninguna. Esto debe compararse, para valorarlo debidamente con la impa- 
ciencia y descortesía q.ne iio le permite estar descubierto al lado de su iliistre abyelo. El precepto: acom- 
pañaba la carta del Infante, cuya mala ortografía y redacción es otra prueba de sus lagunas mentales 
pese a itn educación niorlelo. 

Algutios historiadores pocoperspiraces citan conio prueba. de las bucnas cualidades de don Carlos, 
su generosidad, revelada a veces por siis ctiantiosos donativos. Apen. hay quc decir que antc: hjos 
ejercitados esto no es sino despilfarro y prodigalidad. Lo trivial d$:las circunstancias que motivan 
tales regalos es prueba de si origen frenopátic<>. D0.n Carlos Ucga a entregar aún lo que no le pertenece, 
y así firma con toda solemnidad una cédula que srlla y ditigc (a su grandísimo amigo el doctor SuSreio 
3ándi1Ye diez mil dvcados para quando pridierm para el casamiento de sus ties hijcs. Con' menos mo- 
tivo se inctan hoy exp~dienres de prodigalidad P incayacidnd aiite los triburiales. nigamos de paso que 
el mismo Irifante que tira 16s ducados amiles es que veremos más adelante entrar cn iras terroríficas 
por ligeras pérdidas de dinero. Se trata, en uiia palabra, de ignorancia jnfantil por una parte y de fas- 
tunsidad qaratosa por otra en tales actos de limosna, por guzlón que hicieran a sas r-ontemporinros 
romo Tiépoloi . . 

En 1553, viudo Felipe 11 de su segunda esposa María Tudor, contrajo matrinionio con la Princesa 
Isabel, hija de Enrique 11 de F~ancia. La circunstanciade haber sido ésta prometida años antes con el 
Infante don Carlos y la tragedia de este úItinio en el poryeriir hancreado la leyenda de losaniores de 
ambos que yoetas v dramaturpis'haii hcrmoscado má'i tarde.Sin cmbargo, la <:rfti¿a históSc2 ha re- 



velado lo infundado de tales supnsiqiones. Isabel fué prometida p n ~  exigencias de la política siendo 
todavía niña y jamás hahia ~ i s t o  al Infante de España. Este, por otraparte, poca impre.si6n podía 
producir en e! ánimo de la joven princesa cr>n el a3pecto contrahecho y erifermizo que desde niño tu- 
viera. Por l o  demás, el Infante, con ocasión de la solemne jiira del Rey en Toledn poco despues de su 
casamiento, hubo de descubrir de nuevo"ii mentalidad periurbada. 

l'ri~clani;il>:i-i en ;~<lii<.l gr,ti~diu<o acto al I i i f n i i t ~  cu!iiii ht,reilcrL> <!f. In corona dt. Ch?rilln, :u cu:11 
i>r i i r t> . t  l1;1it3 011¿. ~ > u ; i l o  x Ir I . I C ~ ~  ~ 2 ~ 3 % .  !16roc! de la ia~ci~nda c-jtaI>,l r1:111do v (i~acnc::ii:~dc~ ,,<:t>n nial 

A .  . . 
Color de cuartanariou, dice Cabrera en su Hisiorig de F"eli@e Sipndo. kiiand; hnbieron jurado ante 
las Cortes de Toledo no silo el Rey jino los grandes dignatario:, hié el postrero cnhacerlo el Duq!ir. <le 
Alha, que había actuadode organizador de lafiesta. Preoclipado qiiizá con $rrs trabajos de aqiiel dfa 
huho de olvidar su deber, qxe eia de besar la mann del Infante. Este se encendió de ira, lanzándole 
una mirada indignada. y copo ci Duque cayendo en la cuenta de su. falta le presentara siis rxcusas, 
lejos de recibirlas le denostó d e  tal modo que el Rey le obligó a retractaise y aun a pedirle perdón. 

A todo esto dejaba riiuchn que desear la salud del Infante, rlitie~i i:adei:ía una iniecc!ón de tipo 
febril qrie ilamaban cuaiterona su5 médicos y que según re ación del obispo de Limoges, embajadoi 
de Francia, (de tenia tan afligido y extenuado que a no. sanar de su m a l  por invierno el más común 
parecer de los médicos es que sc volvía ético y sin gran esperanza para el porveni1.6. Decidióse entonces 
qiie mn$ase de aires e1 PríncÍpe. y después de titubear si le enviarían o no a una pobIación costcra de 
ciciií,se el Rey por Al-rtlá de Henares. P0c.a cos~sahemos dc sil estancia en Ia villa que ha inmoi- 
taiizado Cervarites, sino qlie el Príncil,.: sc divcrtia mucho, pese ;t sus diet y seis años, con un pequeño 
elefante regalo del Rey de Portugal y que un día por vid. de burlas tragó una perh del valor de 
3.ooo'escud-s. El deTallees típico de !os anormales, qiie se divierten a menudo con jugar~etas de esta 
especie. y a quirne~ seduce11 !a extrañeza y el desp;lfarro. El. célebre, c+o de las perlas dtc Clropatra, 
;tp~krifo o n~l ,  es un símbolo de la psicología de los .anormales de alcurnia en semejantes casos. . ' 

El Príncipe, que parecía m~jorado cn 1j62 de su enfermedad hasta el punto de haber:[>oWo asistir 
a una fiesta real en el Paido, tuvopoco despué~macciilente trauniático que estuvo a punto de~c(>stafle 
caro. Nuestro malogrado Secretario perpetiio ei ilustre histori6grafo doctor Coiiielige, refiere en su 
Clínica Egregia el incidente, que los m&iicos Daza Chacón y Olivares registraron con carácter oficial. 
El Príncipe había dado una caída en iina escaleraobscuray bajando scio, tuando Úriicamentelefaltalran 
cinco peldaños para llegar al suelo. Ocurrió el hccho eri el convento de Franciscanos de Alcalá, y si 
hemos de creer al obispo de Limoges fué por dirigirse el Príncipe de hurtadillas a iina cita amorosa con 
la hija del, conserje. Al caer el Infinte di6 cori la cabeza contra una puertacerrada, quedando desva- 
necido. Daza Chacón, médico de cámara, fué llamado en el acto, 10 propio que los doctores Vaga y Oli- 

, vares, que reconoc!~ron una herida edel tamaño del pulgar, con c~>ntusii'n del pericráne~>>. Se practicó 
de momento la cura de la herida, pero e! Príncipe siguió aquejando vivos dolores. Se le sangró entonces, 
quitándole ocho onzas de sangre, !o que no di6 más resiiltado quts declararse de nnevo la fiebre qiie le 
había dejado hacia días. Alwmado ya Felipe 11, mandó a sil primer médico Juan Gutiérrez y sii 
ciiujaii« el portugués Pedro de Torres para que asistiesen al Infante en Alralá. No varió gran cosa 
l a  terapéutica aun cuando el lusitano se encargase dcl ciiidado del herido. Así éste fue de nuevo 
sangrado sin que empeorase ni mejorase, hasta que al décimo día sobrevinieron escalofríosy tempe- 
ratura y acreció el malestar general perdiendo el sileño el herido. Una consulta con el ba8;hiller Torres 
de'VaEadolid, que hizo desbridar el cuero cabelliido y no llegó, a percibir nada por la abundante hemo- 
rragk;r n o  consigii<,aliviar gran cosa al enermo. Decid<óse entonces llamar a una eminencia de la 
época, y fué el Rey en perscna quien llevó en consulta al celebérrimo Andrés Vesdio. 

A l  negar éste babiase ya declzrado irancamente una erisipela !liuian~itis) que se extendió a la 
cara. cuello, pecho y b i a s ,  perdiendo el Príncips lavisión. Discutióse entoiic@ si debla o no aplicarse 
el trépano, y tras una verdadera batalla ganada por cl voto del portirgués y de Vcsalio procedió% 
a la operdcibn. Esta, si12 embargo, nti pudo terminarse por haber salido únicamente sangre una vez 
atravesada fa tahla externa del cráner. Al cumplir lo's veintiún días del accidente parecia tan deses- 
perado el estad? del Infante que s e  recurrió a un medio extremo, ciial fué el de depositar en sil cama 
el venerando Cnerpn del Beato Fray Diego, de la orden de frailes Menores, muerto en olor de santidad 
hacía un siglo Ni con esto se obtuvo la sus~~irada mejoría, por lo ciial S- le sangró de nuevo en las-nari- 
ces y se le aplicaron ventosas, tras lo qde se logró un sueño de cinco horas. Poco a poco fué mejorando 
el estado del augusto cnfermo, qiie recobró la visión y la inte!igencia, aunque Tiépolo dice que en sil 
primera audiencin con los embajadores hablaha de modo muy embrollado. Lo único que nos interesa 
en este episodio is la.caii?a de 13 caída, que quizá se dehiera a un ataque de naturaleza epiléptica como 
ocasionalmente los padecen l~js  artormaies y degeneiados. 

..1 todo esto llegó el Infante, a una edad en qué pareci i conveniente i~i!ciarle en los negocios de 
Estado y pensar en su matrimonio. -Poco favorables eiaii los agüeros que para lino y otro fin hariaii 
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los embajadores en Madrid. Badorro, el envia'lo'de Venecia,nw traza e! sipiente retrato del Prfncipe: 
((Es contrahecho dc cuerpo y feo de rostro, aun cuan<lo sea ruhic y tqigablanca la tez. Es algo cargado 
d e  rspaldas v sus piz-rcas son d i  desigual loqi tud.  Gusta de d;iñar a lo s  demás y no ama a nadie que 
se sepa, habieiido en cambio muchos a quienes odia a miierte. Aun cuando los españoles celebr$n al- 
gunas preguntas que dirige indi-tintamente a qiiienes so le acercan, otros por la inoportunidad de 
aquellas mismas juzgan poco favorablemente de su inte1igenci'a.i Esta 'frivolidad de espíritu; revelada 
en !a indiscreci6n de sus preguntastan típica de los anormales, se asociaha en el Príncipe con otros 
defectos rle su mentalidad en la esfera ética y afeetiva: Loranzo, otro iinhajailor veneciano; Iiace .la' 
siguiente inr'ncibn: AJO escucha ni considera a nadie, y.aun asi i  mismo padre hace poco.caso. E s  muy 
cruel por naturaleza v en +S re.sp~iestas da poca nluestra decortesia y benevolencia. Odia-pai-ticular- 
mente a quienes le sirven y tiene capricho~extraños, no hallá~idose nada.que le divieit.ir..Sus rniiiistr<is 
le tcmpn todos, Diles si le resisten les dice palabras injuriosas>>. Cuaiido so halile del posible casamiento 
del Infante con !u Princesa Ana, hija d?: Maximiliano de Au,tiia, hubo d i  escribir Foúrjuevaiilx, em- 
bajador francés: nEs muy triste que la señora Princesa se case eoniin Piíncipe tan ieo:depersona y 
de costumbres como Pf es.$ OcUrrió esto en I j65, y. por tantu contando.veinte años el 'Infante. ! '. 

In>s estignias de degeneración qiic preseiitaba don Carlos eran, pues, bastante visil)Sespara llamar 
la atencii5n aun de los proianos. A los testimonios ya apuntad:~ide los ei~ihajadores'ven:c.ianos'~ que 
añidirel de Fourqnevaulx, quien escrihe: ((El principe es de curta estatura y estrecho de espaldas, ie- 
niendo una de ellas niis alta que la otra. Tiene el pecho hundido, y iina pequeña joroha eiiel<lorso a la 
altura del estómag~. Su pieina izquierda es mucho más larga que' la dereiha y se sirve coi~'~iiiucha. 
menor facilidad del lado derecho qiue del izquierdo. Sus muslos son asaz fuertes, ;pero i n a l  propor: 
cionados y es débil de pieinas. Sir coz es chillona y agnda, y siente ciei-ta dificultad cuaildb- empieza 
a hablar, salit:ndo perro3aniente las palabras dc sil boca. S<: muestra terco en sus ideas ypersig~ie hasta 
el extreirio lo qn i  se ha propuesto una vrz, de modo que hay mucha gente alarmada -de .lo .que sería 
:apczde hacer si dejase la ras6n de mantenerle en el buen camino.» Por fin, en palacio corrió el runiur . 

. . 
de que el Príncipe 'esta tiihá?~iI para contraer inatriirionio. . ., . .  . . .. , 

.La conducta de don.Carlas e rapor  lo deniás la que podía esperarhe de quien tantas y tan graves 
anomalías de organización poseía. Tiépolo escribe que sus exiesosen la mesale acarreaban más de una 
vez graves iii.?isposicioiies. Guiilevmo de Orange refiere en uiia de siis cartas': @El Pincipe 113 coniido 
estos últimos días dieciseis libras de fruta incluso ciiatro libras de iIv:ts'en una cola sesión J. en ton.A 
seciiencia.lia caído enfern;~. Un correo del Emperador regresóesrandilizadode las maneras de dan 
Carlos en la mesa y.fiiera de ella. Además sus costitmbreseran las deFin verdadero pillete, gustando, 
según Brantsme, de corretear por las callcs durante la noche promoviendo rscándalos e insuitand? 
.grosrrameiite a las mujeres. <Ciiando veía alguni bella dama-escribe el gran croiiistafrancés-así fuese 
de l a  más grandes del país, la detenía p .besaba a la fueria delante 'de todo el mundo, llamándola 
p..., barragana, perra y nitichas otras injiirias.~) N,? sólo RrantBme, sino los,historiadores Ferrero y Ca- 
hiera atestiguan aquellas correrías nocturnas, queen  más de una ocasión dieron lugar a varios con- 
flictos Asi habiéndole echado agua de una ventana entró el Infante en  tal cólera que: mandó pegar 
fuego a la. casa. No hay que decir la atmbsiera moral q&e estey parecidos hechos creaban alrededor de 

:la reputación de don Carlos, a quien Folirquevaulx y Aiessanckiii cl nuncio papal,no se recatahan ya 
de,llaniar loco en su correspondencia diploniática. . . . , 

Más graves eran aún l+simpulsos hc.niicidasque de cuando ea cuando !o atacaban y que. estuvieron 
a pique de costar In vida al duque del4lha, e Cardenal .Espinosa, a:Fadriqiie Enriqnezsu n~a'yordomo 
y don Garcia de Toledo. Cit?remoc como muy ciiriosa ia :elitativa hecha m la persona de don Aionso 
de Córdoba. Pareceser que habiendo encargado dónCarlos unoF horceg~iies y hallátidolos sobrado es- 
tr-chos eiitró en un furor ind?scriptible. Llamó Fntoncesal citado doñ ?Janso, gentilhombre de . sei- 
vicio; y como tardase algo en veriir, tan pronto conio h) vió entrar abalanzóse hacia 61 tr&ndo & 
arrojarlo por la ventana. A losgritos de r?on Alonso acudieroi: Ics criados, que lograron sixjeta al Priii- 
cipe perono hacerle entrar en razóii. Tan frenbtico esfaba, en ef~tct4, que les ordenó cortar los borceguíes 
a yedazos y hacerlos tragar al zapatero. El historiadof. Van der Hamnien escribe que (alaltratava a sus 
criados, a unos quería echar por las ventanas y a ctrns daba de bofetones*). Un dia peg6 unos P,fietGos 
a don.Diego de AcZñX, ~ent$tiumbre riecámarü que-k reprcndibpor hallarlo escuchdndo a la puerta 
de la'sala del Consejo. Por fin, t o n l a  versatilidad $ro[~ia de-los anoimales cambiaba bruscamente de . . 
I :  riiicndo n n.ucrt. v ~ r  Iu-, iiiis iútilr< itit,ti\u; cuii cl <tus. l13si:i ~ ~ I T V I I < : ~  s IL~ \ . IL~I<I  1 : ~  mnyor con- 
11:inz.i. 45i lv o:.~rii.; c , ~  I.<,hh~i, 511 ~ ~ r ~ ~ t i l l ~ ~ , ~ n l ~ r t ~  ~lt:  cii113ra. <iue (le1 c < ~ l ~ n o  Al f,ivor ! ! . + j : ~  in,iis~~u~icrse . . . '  . 
con el Rey por su Cansa se  vi6 caído en completa desgiacia, llegando incluso a procesarle por crimen 

. . legis majistalis (sic). 
A todo esto, unagrave cuestión agitaba la corte de Eipañi, v.erala impotencia presunta del In- 

tante. &o muestra los otros ef!ctcs que se rl?qUi~i.en a iu edad-exribia el secretario del. Rcy 31 e& 



bajád0r'imperial.-la indisposición del ~rírici~e.contin.ja conm en el pasados. *El liistoriador Herrero 
afirma aiielas aaciones en el provectado enlace del Príncipe dependían de da sospecha que no. era . . 
Ii.>I>il eii la grr,c:~ciún>. El embajador trancl;~, a]x>yado :n l u i  iiiioini< S de Vicrriic \ln).ni>n,  ii~¿<lic,~ dc 
1:i I<r'it)a. <Iiit,a C V < ~ I I ~ , ~  il 13 c a t e  11:. I'liríj del cst::,!u rit: do:i C ~ r l i , > .  cX« 01~siriii:e---cl<cid-las recctx ~~ ~~ . - . ~ 

que sustres médicos le haii hecho usar para tiacerle tdbil para tomar esposa, es tiempo perdido 
el esperar siicrsión porque no la tendrá jmás.» Sin embargo, poco despuds circularon con insistencia 
rumores en sentido contrario, que Founluevaulx comentaba irónicamente, escribiendo: (Ahora tiene la 
ieputacinn de medio hombre natu:al, a causa de lo cual cada uno de los médicoscobró milescudosde 
renta.,) Tiépolo, por otraparte, se hacía eco del-indicado .rumor en el mi-mo sentido o sea dudando de 
su veracidad y aun manifestando.sii inexactitud. Nobii, el embajador florentino, refiere confidencial- 
mente quése habia recumdo a una p m b a  y que la mujer que sc había prestado a eila habia recibido 
un .2e5alo de i2,ooo ducados. Reniinciamos a comentar el valor de este medo de decidir la impoteccia, 
al qiie no sólo las familias regias han recurtido,y que de poco vale ante las confesiones de una mercenaria 
embaut arloray un decquilibrado fácil presa de la sngestión. 

A todo esto las graves anbmaiias de carácter y de inteligencia del Principe se nianiiiestiiban de  
un modo inquietante. Rny Góinez decía al embajador francés que el Infante (era aún m&s contrahecho 
de cerebro que de figura, que jamás tendría el entendimiento firme 9 que sus actos ya lo daban a co- 
nocer por experiencia. Desesperado de reducir a la obediencia aqiicl espíritu cieg0.y rebelde, intentó 
Felipe 11 mudar de tjctica atrayéndoselo por la suavidad y cliilziira. Por esto ni> sólo elevó de 6o,ooo 
a ~oo,ooo escudos su peiisión anual sino que le permitió asistir a las sesiones del Consejo Red. Apenas 
hay que decir que con ello sólo se consigui6 revelar el verdadero estado mental del Iniantc. Fourque- 
vaulx nos informa que el Príncipe solicitaba Nápoles, Mil&n o Flandes para sus rentas y qiie era de temer 
por lo que decían de sus arrebatos que no diese aigtíri disgusto grave. Cavalli, embajador vrneciano, 
refiere que en las sesiones del Consejo no cesaba el Prfncipe de einhrollar todos los negocios impidiendo 
las deliberaciones. Al mismo. tiempij sus insensatas procligalidades acababande poner en alarma a la 
corte. Se cuenta que habia adquirido del conde de Módica un cubrecan~a por zo,ooo escudos, cuyo 
valor era sólo de 1,500. También adquirió de un ~riercadrr portugués un diamantepor zg,ooo escu3os 
sin saber siquiera cóino lo pagaría. Verdad qiie en cuanto a expedientes para procurarse dinero no 
era muy escrupuioso. Bien lo comprueba el hecho de haber conminado al banquero Nicolás Grimaldi 
con traerle 25,000 escudos &án$.c>!ole un plazo de 24 horas. - A todo esto las relacionzs entre el Infante y el Riy  su padre eran cada vez más tirarites. Ya desde 
mucho tiempo habia preguntado aquel a sss confesores si le era lícito comulgar conservando uri odio 
invencible a sil progeiiitor. A pesar de ln respuesta negativa.&? aquéllos no dejó de manifestar iguales 
sentimiei~tos. Esto ha inducido a graves historiadores a buscar toda suerte. de motivos para explicarse 
tal animadversión. Así no ha ialtado quien crea que don Carlccs habia abraza<to la religión piotestante, 
esp cie que no viene comprobada en ningitn documento de la época. La verdad era que todo dependía 
de la anormalidad niental del Principe, que contiriiiaba su carrera de extravagancias y 1ociiras.-Ha 
liabido alguna querella, dice Fourquevaulx, (<rritre el rey católico y su hijo por los desórdenes cine 
éste continúa haciendo fuera de propósitoi). Lá buena voluntad del monarca, qiie tomatta las fases.de 
tranqiiidad de sit.hijo por enmienda saludable, se revelan en otras. cartas del embajador Erances: 
(Ahora, es nn burn hijo--escribe-desuerte que logra de su padre cuantoquiere. Manda absolutamente 
en mnchos~casos y quiere ser obedecido sin réplica.>) Esto enseña hasta qué punto dominaban la irascibi- 
lidad y la terquedad en el espíritu del Infante. No hay que olvidar que las familias. regiaso no, son a 
veces muy pocoexigentes para juzgar de la salud mental de sus deudos y que se pagan no ya de apa- 
riencias sino aun de verdaderas ilusiones. 171 queha visto en los Manicomios llevarse por czlridos a 
eníeiermos presa de agitación y delirio en lo álgido del paroxismo ya no se extrafiará del . candor de 
Felipe 11 el Prudenle. que lofue muy poco en aquella ocasión. Don Carlos, en efecto, había ya . tramado . 

una fuga desde hacía tiempo. . . 
Nada hay niis característico de los anomales que las fugas que no obedecen eii realidad a plan 

alguno ni son otra cosa que expresión de sn desequi1ibrio:Qiie en el caso del Infante la evasión vi- 
niese rodeada de una atmósfera polítiia nada tenia de particiitar. Todo lo que ocurre enlas esferas de 
gobierno semejasiempre asistido dé razón de Estado. Sea como quiera, el Principe acudió a dive'rsas 
personas en demanda de subsidios para sil fuga. García Alvarez Osorio y Juan Martínez de la Cuadra, 
Ens ayudas de cfimara, habizn sidc.llamados por aquél para que,le ayudasen en su propósito. Poco a 
poco el secreto trascendió a todas partes y más cuando el Infante Uegó a contárselo a su propio tío 
don Juan de Austria. Verdad es que no habia necesidad de e&, ya que el Nuncio y el embajador de 
Toscana escribiart a siis respé-ttivas cortes acerca de aquel provectado viaje. Debía éste hacerse a los 
Paises Bajo?; cuyo gobernación había soiicilado don Carlos' y a lo ciial le. incitaban :os descontentos 
de áquella provincia. No queremos,.púes, decir que dpjase de existirutiplanconcerta~ (y buena prueba 



de e20 ofrecen las intrigas de Montigny eii la corte) sino que el Infante bnbiera igualmente concebido 
ei proyecto de fugapdr el solo eiecto de sil u~entalidad perturbada. . . 

Si algo faltaba para caracterizar.el estado frenopático de don Carlos, era su último atentado que se 
dirigió contra don Juan de Austria. El embajador frances refiere que el Príncipe quiso matar a su tío 
con 'una pistola, pero el iijier de guardia, cuya ?elación seconserva en el Archivo de Simancas, afirma 
queirató dr  herirle cati una espada. Sea como' quiera, el arresto del Infaute era ya cosa decidido, y 
.aquella misma noche se efectuó w n  el. mayor sigilo. Aqu 1 fué preso en su cám& por su propio padre 
Felipe 11, qce entró y con una sangre fda extraordinaria había descolgado el puñal y la e~pad~suspen-  
didas del testero de la cama. Desesperado, el Infante quiso arrojarse al fuego de la chimenea, pero 
fue detenido por la comitiva del Rey. Este coinpletó su obra haciendo resistrar las habitaciunes y man- 
dando quitar todo lo que fuese de hierro o acero, hasta la? tenazas de la chimenea. Un áiienista nada 
tendría que añadir en esta parte a la condiicta del monarca, que se acreditó de buen apusentador de 
deseq5ilibrados. Herrero dice que aquí procedió coi? miicba blandura. &o que hago es por vueo.tro bien,), 
le respo~dió al Príncipe al pedirle éste que le quitasen la vida. Que todis la precaucioiies eran pocas 
lo cumprueba el hecho qui poco tiempo antes iiabia encarcado el Infante a Luis de Foix el ingcnirro 
que le fabricase un libro con el que pudiese de un solo golpe matar a un hombre. Parece que don 
Carlos había leído que antaxío un obi$po se evadió de la cárcel matando al guardián con su breviario, 
que sólo era un ladrillo revestirla de cuero. ti1 propio tiembo se había Iiecho constniir por el mismo 
ingeriiero una máquina con unas poleas a fin dc poder cerrar y a h i r  la puerta desdésu lecho. Hay que 
advertir que el. Príncipe, siempre inqiiieto, no doriilía a m á s  sin tener bajo la a'niohada do? espadas 
desenvainadas y dos pistolas cargadas. A más conservaba en si1 guardanopía dos arcabucescon pólvora 
ybalas, prestos a disparar. Lo que admira después de todo es que Felipe 11 no liubiera sido víctima de 
un lujo vesánico y que lo conceptuaba como su peor enemigo. 

,El sautiverio,dr don Carios notuvo nada del líigubre color con que lo han revestido los literatos 
' roniánticos. Seis gentileshoin)res fueron destinados a si; servicio y todos pertenecian'a la nobleza 

más knciimbrada. Ocho monteros de cámara le vigilaban ademjs y le servían. Aparte del personal de 
servicio a nadie se permitía el acceso a1 cnfernio, que fué recluí~lo en sus habitaciones. El embajador 
francés mismo secuidó de desvanecer el absurdo rumor de que el Príncipe llevaba grillete$ de hierro. 
Ante el temor de que sc arrojase por las ventanas se las t~ivieron,cerradas. hastaque más tarde seledejó 
contenvplar el campo. Mo .e le consintió permanecer solo ni aun por la noc>e, y asi el duque de Eiria 
prin~eroy el Conde de Lernia después durmieron en el mismo aposeiito. Salazar de Mendoza refiere 
que $una guarda ?e cavaileros y monteros seacomodá.en una pieza grande y espatiosa en la tciretade- 
lante de el aposento de el príncipa. Durante el día dos.alabarderos de guardia estaban ante la puerta. 

Por lo demás, las condiciones de la reclusión del Infante eran las que r&&n'en todo manicomio. 
No debía hablársele en ningún modo de aquélla, ni consentirsele que recibiera cartas ni r(~cados, así 
Gmo tampoco 'qvie los transmitiera. Doti Carlos no salió de sil aposento ni pa.ra'oir misa, celebrándose 
&da en un oratorio'contiguo. Im carne delacomida se le daha cortada, ya que en nianera algiina se le per- 
mitía tener cuchio de mesa al Príncipe. Los íniicos libros aiitorizados para la lectura. eran 10s *de 
biiena doctrina y devocióm, si liemos de creer a Cabrero. 

La orden en la corte fué de no hablar para nad& del rccluso y se cumplió tan exactamente (como 
si no Ii1.tbiese aquél nacido)), dice Fourquevaulx. Los predicadores no podían mentarle en sus iermoiies 
y las ciudades del reino debían abstenerse de enviar delegados para informarse del regio enfermo. 
Carlos' IX de Francia, curioso de saber lo que ocurría v habien60 escrito con e$te fin a su embajador, 
recihi6 como respiiesta (que era muy dificil saber.10 que hacía el Príncipe). Y añadía: <La misma reina 
nopuede saber Sino lo qneel  rey su marido bniere dccir1e.a 

Poca cosa en realidad se sabe de la vida de reclusion del Itifante, a falta de relaciones escritas de  
si, personal de servicio. Sólo una carta del doctor Hernln Suárez nos informa que el Príiicipe no que<a 
confesarse, 10 cual alarm6 sobremanera al primero, que teinía ve1 la Inquisición tomar cartas en el ason- 
ro. Por otra parte, el embajador francés daba cuenta del deplcrable e.stado del Príncipe, @que come 
muy poco4ecía-.y de mala gana, no durmiendo casi nada, lo que no le aprovecha para enmendar 
sii enter$iiiento. Enflaquece a ojos x~istas y los ojos se le hunden en la cabeza.$ Tambien 10s em- 
bajadores de Venecia y Toscana afiuman que el Príncipe rehusaba la comida. Con el critzrio cientifico 
moderno, ha de interpretarse el estado del enfermo como iina crisis de negativismo. Esto nos Nevaría, 
como es natural, a admitir ctlmo más probable iina demencia precozque tan  frecuente ?E en los im- 
béciles y anormales. t ,. 

El estado. del P:incipe empeq:aba rada día, y así Fourquevaulx se burlaba de la confianza del 
Emperador en la próxima libertad de don Carlos. El embajador francés'señaiaba ya <da notoria in- 
capacidad y Ialta de seso del Priocip~), nocesando de mencionar su próximí~ tiaslado a una prisión. 
definitivaen Segoea, Medina, la torre de Epila o la de ArPvalos. Entretando las crisis mentales del 
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regio enfemo se exacerbaban, acompaiíándose d e  fiebre que di6 lugar' al diagnóstico de tercianas 
dobles malignas: Todos los historiadores relataron los excesos de rggimen del Infante, que tan pronto 
devoraba p m o  permanecía en ayunas, pasando días enteros con agua helada o Sr~felas. Andaba desnudo 
o poco menos por su aposento, cuyo suelo hacía regar,' y mandaba le enfriaran la cama con C I I ~ O S  iienos 
de nieve. A veces arrojaba ésta a puñados en el lecho o se exponía a una ventana donde soplaba un 
recio viento. Sea como quiera, redobló lafiebre y se acompañó de vómitos y de bisentería. La delicada 
salud del Príncipe no pudo ya resistir tan duras pruebac. y falleció poco después, el 24 de julio de 1568, 
sin que-nada se sepa de cierto sobre el modo de ocurrir su mnerte. 

Tal es, a grandes rasgos, la historia ciínica de aquel anormal ilustre, que destinado a ceñir un día la 
corona de España, terminó en una celda de reclusión siquiera fucG ésta en iin palacio.,Si no podemos 
proporcionar más que un modesto bosquejo de tan i:élebre caso no es por cierto ciilpa nuestra, sino 
de la falta de datns médicos. No podemos, además, olvidar que lo atrasado de conocimientos de la 
época hacía bien liviana la labcr de los médicos que asistieron al Iníaote. De todos modos, bien cabe 
sacar en cor.(.lusión que indiscutiblemente se trataba.de un ejemplar de degeneración mental en !a 
ya castigada familia de 10s Austrias. Esto permite que la ciencia médica contemporánea absuelva po t  
completo la memoria de Felipe 11 de la tremenda acusación de crimen de Estado con oue harto tiempo 
se le ha perseguido. La posteridad, que no ha sancionado la política del monarca en sus Estados. ha,de 
reeconocer en cambio que dentro de su familia y en el asunto del Príncipe heredero no podía aqiiP1 hacer 
sino lo que Kio, obligado por la más triste de las necesidades. Lainfausta suerte de don Carlos fué que 
como desequilibrado le sucedió lo que a otros como genios: ad$Iantósea su época. 1-Ioy se corregirían 
en una instititcióu m6dico-pedagógica casos como el supo y no habiíaleyenda alguna que hermoseara ' 

y desfigurase lo que en el fondo es la más cruel de las deformidades y aberraciones liumanas: la del 
espíritu. 

I 

Sesión del 26 Octubre 

~ 

PT~ESIDENCIA DEL DOCTOR CARULLA 
, - 

DOCTOR B A R T R I N A . - - D ~ c ~ ~ ~ ~ ,  que dada la índole de los estudios a que se dedica, es quizá el 
menos indicado para intervenir en la cuestión puesta hoy a la orden del día, pero desea tomar la pala- 
bra para sentar reglas generales que formen un plan de discusión y que expresen ciertos principios en 
los que, en sus líneas generales, todos puedan estar confomies; cosa indispensable en este momento, 
,cuando unagran ambigüedad y las más desacordes opiniones. se traslucen en la conversación médica 
diaria y en las comunicaciones alos periódicos científicos y a los no profesiona1es.A este objeto pre- 
senta a la consideración de los señores Académicos las siete proposiciones siguientes: 

1.' Existe actualmenteuna enfermedad infecciosa que ha tomado forma epidémica, que por su 
comienzo, su evolución, sus complicaciones, y especialmente por su contagiosidad y enorme poder de 
difusión, hasta el punto que en poco tiempo se ha paseado casi por todo el mundo (cosa no realizable 
en tan alta escala por las demás enfermedades infecciosas) y que es exactamente la misma que con el 
nombre de influenza o de gripe se padeció el año 1889. 

2." Hace yatiempo parece estar demostrado que el bacilo de.Pfeiffer'no es especifico de la gripe. 
Se creyó esto en la citada epidemia de 1889 porque se encontró con harta frecuencia en los atacados, 
pero en las epidemias y casos esporádicos posteriores se ha hallado raras veces; en cambio unas veces 
se ha encontrado el micrococus catarralii, o el neumococo (como actualmente) o el estreptococo, 
el ~aratifus. etc. Nuestro inolvidable maestro el doctor Robert oarecia adelantarse a su éooca.cuando ' .  
al abservarél polimorfismo clínico de la gripe lo interpretaba &r el Papel que desempeñaban segura- 
inente'las simbiosis bacterianas, y textualmente decía: «En esta infección, como sin duda en otras 
much'as, el hibridismo y la asociación microbiana representan un papel considkrahle; siempre en los' 
problemas patogénicos estarán a la orden del día., 

3.' Según las más recientes investigaciones. la noxa flogógena o ,microorganismo productor de 


